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Magia,  
magos  

y mágicos 
   En el mundo antiguo en Grecia, 
Roma, America, China, Japón, Corea, 
Tailandia, e India, prevalecía la 
magia en cada clase social. Por eso, 
había amuletos, hechizos.     
   La gente tenía dioses, iba a los 
adivinos, amaba los vaticinios, y lo 
mismo hacían los rurales con pozos 
y cuevas sacras, rocas con energía, y 
claros en el bosque. En cada pueblo o 
ciudad había magos. No era satanismo 
sino sólo meleficios. Se hallaron 
tabletas y papiros con recetas para 
maldecir y paralizar a los rivales. 
    Algunos césares romanos se 
opusieron a la magia, y la fe cristiana 
halló que toda la gente creía en lo 
mágico. Esas prácticas de magia 
venían de un mundo pagano. La 
Iglesia respondió de dos modos a las prácticas mágicas. La primera forma de la que diré 
algo ahora fue la condena. 
   Los Santos Padres vetaron esas prácticas por ir contra la razón y falsas. Y luego todos 
los teólogos cristianos dieron muchas razones contra la mayor parte de las formas de 
magia: alquimia, adivinación por necromancia, pociones de amor. San Bonifacio de 
Devonshire (672-754) que dejó Inglaterra para predicar el Evangelio a los germanos, 
condenó la creencia en la brujeria por ser magia: creer en brujas no es cristiano.  
    Carlomagno (742-814) puso pena de muerte a quien quemase a alguien acusado de ser 
bruja. Muchos otros santos negaron que los magos podían influir en el clima y otras 
cosas. El rey de Hungría declaró que no existían las brujas que iban por el aire. (Las 
aventuras de Harry Potter, de J.K.Rowlings,  no se habrían editado en esa época). Me 

dedicaré a la segunda forma como respondió la Iglesia en otra nota.   
   



Fortalecer el orden de la Iglesia 
    
    Los cristianos no somos un grupo que se reúne el domingo para compartir el mismo 
lugar de culto. Somos un Cuerpo en el que cada uno debe cumplir su rol. Si ponemos 
orden en nuestro cuerpo mediante dietas, debemos poner orden en el Cuerpo común, 
para que acepte la verdad de Dios 
   La Iglesia primitiva tenía una disciplina estricta. Creían que el Evangelio tenía un fin y 
a quienes se extraviaban había que ayudarlos a volver, o si seguían en el pecado, había 
que expulsarlos de la comunidad.  
   Ese es el deber de los hermanos en la Iglesia: mantener el orden correcto. La falta de 
disciplina de los cristianos los dejó desprevenidos ante los éxitos de la revolución sexual. 
Si en los altos pastores de la Iglesia falta disciplina, en los miembros también. Esto lleva a 
la inmoralidad y al divorcio.  
   Se recibe en las comunidades a cristianos que lo son sólo de nombre. Y hacen lo que les 
da la gana: los mandamientos y los preceptos son para los “otros”. Dijo una mujer: Voy a 
la Iglesia cuando lo siento. Y se llamaba católica. Basta ir a las Primeras Comuniones de las 
escuelas en ciertas iglesias. Cientos de niños en una una especie de kermesse que dura 
toda la Misa. Nadie dice nada. En el Congreso Eucarístico Internacional de las Filipinas 
en 2016, curas y monjas sacaban fotos durante la Consagración y el resto de la Misa, y a 
los prelados asistentes.   
    A los curas les encanta que los católicos formen una mayoría que ejerza presión moral 
sobre la opinión pública, pero no se interesan si a la Iglesia le falta integridad. Si se 
acepta esto: ¿qué diferencia hay entre Iglesia y mundo? Somos comidos por el mundo y 
seguimos sus criterios en cada campo. Cuando uno se mortifica, para el mundo somos de 

otra época, pues 
hoy habría que 
buscar el goce. Si 
tenemos orden, 
nos marginan. 
Van a bautizar a 
sus hijos con 
curas 
complacientes, 
llevan para los 
otros 
sacramentos a 
curas que no 
preparan a la 
gente, se casan 
no por la Fe, sino 
por el lujo del 
templo. Y así.   

 
 
 



Nuevas obras de misericordia corporales 
12º. No escatimar cuando soltamos un don 

 

    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    Esta es una obra de misericordia oportuna para el siglo XXI. Los católicos en la 
Argentina piensan que las parroquias son pagadas por el Estado, o Municipio, o Curia 
del obispo. Eso es falso. Cada parroquia en nuestro país subsiste como puede. Claro que 
algunos curas obtienen prebendas si pierden el tiempo yendo a los poderosos. Pero no es 
el caso general. Se vive de las limosnas de los fieles.  
   La unión de Iglesia y Estado en la Argentina sirve para pagar un sueldo a los obispos, 
dar un subsidio por cada seminarista y eximir del pago de algunos impuestos y tasas.  
   Hay que seguir el consejo de S. Pablo:  Cada uno debe dar según lo decidido en su corazón, 
no de mala gana, ni por obligación. Y Pablo agrega: Dios ama al que da con alegría.  2 Cor 9:7.  
   Los que tenemos fe real sabemos que Dios no se deja vencer en generosidad. Por eso, 
confiamos en la Providencia de Dios en nuestras crisis. Dice el Apóstol: El que suple las 
semillas a quien siembra, también suplirá el pan para que coma, aumentará los cultivos, y hará 
que ustedes produzcan una abundante cosecha de justicia.  Ver 2 Corintios 9:10. 
   La razón última de nuestra generosidad al soltar el don es la bondad de Dios que nos 
da el Espíritu Santo cuando lo pedimos con fe. Jesús lo dice con claridad: Si ustedes que 
son malos saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más Dios dará el Espíritu Santo a quien se 

lo pida! Ver Lucas 11:13. (In 13) 
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¿Cómo se crea la pertenencia?  

   ¿Qué idioma empleamos los hombres para fundar una comunicación segura? Ese idioma se 
compone de indicadores de pertenencia. Esos indicadores hacen posible la comunicación segura 
en la comunidad. Entre ellos se cuentan la proximidad, el contacto visual, la energía 
transmitida, los gestos, la sucesión de turnos en la actividad, la atención constante a lo 
valioso, el lenguaje corporal, el tono de voz, el modo de vestir, el dar valor al boletín semanal 
y repartirlo, la consistencia del énfasis en las respuestas, la honra a quienes hacen algo 
hermoso, y si existe algún modo en que cada uno pueda hablar con otro. 
   Por supuesto, eso no puede lograrse si venimos sólo a la Misa y nos vamos ligero. Se 
precisa venir a los tés, cenas, bingos; o bien una breve charla a la salida de la iglesia.  
   El uso de indicadores de pertenencia no se reduce a un rato, sino que es un flujo de 
intercambios dentro de la vida común. Se da desde el comienzo. Si me siento en la última 
fila, estoy diciendo que los demás no me importan. Si ocupo la silla del pasillo, digo que no 
quiero tener a nadie al lado. Si canto en una octava más baja para que no conozcan mi voz 
real, hago daño a todos. Esos gestos destruyen una comunidad. Si facilito mi cantoral a otro, 
es un gran gesto. Los indicadores responden las preguntas que uno sin cesar se hace: ¿Aquí 
estoy seguro? ¿Qué futuro me espera con esta gente? ¿Corro algún peligro si me comunico? 
   Nuestro subconsciente está myuy atento a cierto tipo de actitudes. Es muy dificil construir 
la pertenencia y muy fácil de destruir. Basta cerrarse al grupo para molestar a todos. Se 
puede quemar una mesa rápido, pero cuesta mucha labor hacerla. 
   Los indicadores tienen tres rasgos básicos: 1: La energía que se proyecta en el intercambio. 
2: Llamar a las personas por el nombre: eso hace sentir que uno es único y se nos valora. 3: 
Orientarse hacia el futuro y que la comunidad durará, y lo que hacemos ahora continuará.  

     


